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UN NOMBRE PARA  LA ETERNIDAD 




			 




			(A modo de introducción) 




			 


			

			

			 El origen de este libro se sitúa en una tertulia veraniega en Allariz (Orense). Allí, entre amigos, estuve hablando  aquella noche de los nombres que tenemos en nuestra lengua, procedentes de un nombre de persona o de lugar, eso  que suele conocerse como «epónimos». Una tertulia amena,  llena  de  curiosidades,  en la  que fuimos  descubriendo  nuestra  propia  lengua  y  el  origen  de  tantas  palabras  que  usamos sin saber que detrás hay un apellido, un nombre  propio, una ciudad... Al terminar, mi amigo José Barrero,  periodista deportivo de Radio Nacional, presente en esos  juegos verbales, me pidió encarecidamente que no quedara  en un buen rato tras una buena cena. Fue entonces cuando  nació un libro de etimologías, pero no este que ahora sale a  la luz, sino Etimologicón. 




			Surge esta obra, pues, tras haber rodado un primer  libro de etimologías que ha tenido gran aceptación. No es  este una continuación, ya que aquí vamos a ver los epónimos que tiene nuestra lengua.  




			Pero ¿qué es exactamente un epónimo? El procedimiento de adoptar el nombre de una persona para un objeto o situación ha existido siempre, y no parece que vaya a  agotarse. Ya desde la Antigüedad se ha empleado este sistema de creación de léxico. En la antigua Grecia la colonia de  Corinto tenía fama de llevar una vida licenciosa, a partir  de la prostitución sagrada que se ejercía en la colina que  domina la ciudad, el Acrocorinto. Y los griegos crearon el  verbo corintizar (no conocido ni usado en las lenguas modernas, pero utilizado ya en Aristófanes, frag. 133) para  hablar de una vida libidinosa y lujuriosa, al estilo de la que  se vivía en Corinto; muchacha corintia designaba a una  prostituta; y morbo corintio, las enfermedades venéreas. 




			Y así hasta nuestros días, donde podemos oír a alguien que mañana no va a trabajar porque tiene un moscoso. Los más jóvenes no sabrán a qué se refiere o, mejor dicho, de dónde proviene tal palabra, pero los que tenemos más edad asistimos a su parto en 1983. En efecto, fue Javier Moscoso del Prado, ministro de Administraciones Públicas del PSOE, quien  el  21  de  diciembre  de  1983  firmó  una  instrucción que incluía un nuevo derecho para los funcionarios. Así surgió aquel día de permiso de libre disposición que tienen pactado ciertos colectivos de trabajadores y funcionarios. 




			Más reciente todavía es el nacimiento del tamayazo.  Hay que estar muy atentos a la actividad política y social  para comprender el verdadero significado de estas palabras.  ¿Qué es y a qué se refiere este sustantivo? El nombre proviene de Eduardo Tamayo, aquel diputado socialista para la  Comunidad de Madrid que el día que debía ser investido el  líder del PSOE, Ricardo Simancas, se ausentó de la asamblea haciendo imposible por un voto su presidencia; era  mayo de 2003. Surgió así el tamayazo como una especie de  defección o transfuguismo político en un momento clave. 




			Y es que la lengua tiende a crear rápidamente estos  epónimos. En Bilbao, por ejemplo, encargaron a Norman  Foster las bocas de acceso al nuevo metro, inaugurado en  1995. Acristaladas e integradas en el urbanismo, tan originales que muy pronto fueron bautizadas como fosteritos.  Si fueran tan populares que traspasasen el marco municipal  y se extendiese el uso por el país, muy pronto estarían ya en  los nuevos diccionarios. Al menos, en revistas de arquitectura en inglés e italiano sí lo he encontrado. En 2014 una  campaña publicitaria de cruceros a Cerdeña anunciaba:  «Grimaldiza tus vacaciones a Cerdeña», a partir de la compañía Grimaldi, que patrocina los barcos que hacen el servicio con la isla.  




			Hay términos puramente ocasionales, que no pueden  cuajar en la lengua. Miguel de Unamuno, siempre tan acre  y mordaz, decía: «Aunque todos digan “sí” por unanimidad, yo diré “no” por unaminidad», con un juego de palabras  solo comprensible desde su carácter. Palabras coyunturales,  que aparecen en la prensa generadas por un periodista, pero  algo nos dice que no tendrán demasiada fortuna. Así titulaban los periodistas deportivos en el verano de 2015 el  traspaso del futbolista Arda Turan al Barça: «El ardaturanismo no muere sin Arda». 




			A veces la nueva palabra nace por paronimia; así, en  los comienzos del correo electrónico se comenzó a llamar  un emilio al email. 




			En el verano de 1992 apareció en la sima de los huesos de Atapuerca (Burgos) un cráneo completo, datado en  300.000 años a.C. Lo bautizaron con el nombre de Miguelón, por Miguel Induráin, que ese año acababa de ganar su  segundo tour de Francia (espero que no fuera porque le  encontraran algún parecido físico). Esta es la forma en que  muchas veces se pone un nombre a algo, o a alguien, por  un parecido, porque una persona nos cae bien, por su popularidad. Un caso muy parecido es el del óscar como premio de la Academia de Hollywood. Realizada la estatuilla  por George Stanley en 1928, fue Margaret Herrick, bibliotecaria de la Academia y más tarde directora ejecutiva,  quien la bautizó al decir: «¡Cómo se parece a mi tío Óscar!». La frase cayó en gracia, y desde entonces esa estatuilla  de poco más de 34 cm y 4 kilos de peso se ha llamado así. 




			De todo lo que acabamos de decir descubrimos que  los epónimos son dentro del léxico de una lengua las palabras quizás mejor documentadas, con certificado de nacimiento, a veces de día, mes y año, porque son personas  concretas quienes las han bautizado, o en cuyo honor se  han puesto esos nombres. Ello nos viene a confirmar, por  un lado, el gran poder que tiene la lengua y la comunidad  hablante para crear nuevo vocabulario; por otro, la forma  que tenemos de asimilarlo a nuestro acervo idiomático. 




			Claro, en este tipo de palabras se introducen fácilmente las etimologías populares, y el «he oído que podría  venir de». En este sentido internet, donde cada uno puede  volcar las ideas que le parecen, ha hecho en estos últimos  años  un  flaco  favor  a  la  ciencia,  y  es  preciso  deslindar  la  auténtica etimología de los falsos amigos y de las ocurrencias ingeniosas. Un ejemplo de ello es «mermelada», de la  que está escrito que procede de Maire malade. Y se crea  la historia. Se cuenta que encontrándose enferma María  Estuardo, reina de Escocia (1542-1567), su séquito francés  habría dicho: Marie est malade («María está enferma»),  mientras su médico le daba naranjas con miel para aliviarla.  La frase habría evolucionado a mermalade. No existen  pruebas documentales que apoyen esta hipótesis, pero parece que «mermelada» proviene del gallego-portugués marmelada, que es ‘confitura de membrillo’ (marmelo es membrillo en gallego y portugués), y esta a su vez del latín  melimelum (un tipo de manzana) que tiene su origen en el  griego. Ya en 1238, Ibn Razin al-Tuyibi en su libro de gastronomía Relieves de las mesas, acerca de las delicias de la comida y los diferentes platos se refiere a la mermelada como a  unas obleas que se desmigaban en miel para elaborar dulces. En 1480, la palabra aparece por primera vez en inglés,  y se divulga en el siglo XVII. 




			Caso parecido es el de la palabra «taxi», que algunos  consideran que proviene de la familia Tax. Fue Franz von  Taxis —se dice— el creador del concepto «taxi», cuando  abrió la primera línea de coches de posta entre Holanda y  Francia, a instancias de Maximiliano I, para el transporte  de correo entre sus residencias de Osnabrück y Bruselas, en  1490. En 1504 Franz von Taxis monopolizaba ya las rutas  en España. Fue tal el éxito de estos vehículos y del servicio  que prestaban, que la familia Von Taxis fue elevada al rango  de condes en el siglo XVII, recibiendo también el título de  Cartero Maestro. Pero parece que «taxi» es una palabra  truncada de «taxímetro», del griego taxis, ‘tarifa, tasa’, y metro, ‘medida’. 




			A veces hay casos de curiosa equivocación, como es el  del aragonito, una de las formas naturales del carbonato  cálcico, que se da en Molina de Aragón (Guadalajara); el  mineralogista Abraham Gottlob Werner le puso el nombre  en 1788, pensando que Molina estaba en Aragón; o la andalucita, silicato de alúmina natural, del que Jean-Claude  Delamètherie (1743-1817) creyó que procedía de Andalucía, siendo los ejemplares de El Cardoso (Guadalajara), población que él suponía en Andalucía. 




			De todo ello podemos resumir: 




			— estas palabras nacen para cubrir una necesidad; 




			— suelen tener una fecha conocida de origen, o al menos de uso; 




			— no suelen tener sinonimia, ya que son muy concretas; 




			— a veces se someten a las mismas normas de morfología que una palabra patrimonial. 




			Actualmente hay miles de palabras con estas características, aunque muchas pertenecen al lenguaje técnico:  médico, químico, científico, etc., y por ello no son de uso  cotidiano ni popular. Está claro que muchas de ellas no se  recogen en los diccionarios habituales. Por ejemplo, mi  amigo Ángel Rumbero, químico orgánico en la Universidad Autónoma de Madrid, por deseo de su director ha dejado su apellido en la rumberina, nuevo alcaloide oxindólico que halló hace unos años en la planta Hamelia patens.  Pero nosotros vamos a prescindir de todos esos términos  técnicos y a considerar solo los más cercanos a nosotros,  aquellos que podemos reconocer, esos que quizás utilicemos con frecuencia sin saber de dónde provienen. Y sobre  todo aquellos cuyo nombre no es tan transparente, aquellos  de los que no se adivina a la primera su origen. 




			No hablaremos por supuesto de los gentilicios (madrileño, ruso, alemán), que en nuestra lengua son miles;  ni de los patronímicos. 




			Eponimón no es, pues, un diccionario de epónimos ni  una obra técnica de filología ni un frío listado de palabras  procedentes de un nombre o ciudad; es un libro sobre etimologías de palabras muy concretas, que nacen en un momento y una zona geográfica determinados. Son palabras  con  cierta  carga  histórica.  Es  una  reflexión  sobre  nuestra  lengua, la que hablamos cada día, y sobre su poder de creación de léxico. Es un libro que nos cuenta curiosidades,  momentos de gloria para algunos términos, y otros teñidos  de connotaciones negativas.  




			Así pues, podemos encontrarnos epónimos que indican arquetipos de persona (un sansón); grandes inventos (jacuzzi), aunque sean terribles (guillotina); actitudes ante la vida (sadismo); lugares de donde proceden productos naturales (pavía) o donde se manufacturaron (lona); personajes reales (aristarco), mitológicos (venus) o de ficción (quijotesco); que entraron por vía culta (ateneo) o por la chimenea del humor (juanete); sustantivos (buganvilla), adjetivos (platónico), verbos (pasteurizar) o sintagmas complejos (síndrome de Asperger); epónimos directos (silueta) o de doble evolución (barniz); presentes en acrónimos (talgo), palabras truncadas (saxo), y aglutinadas (vivalavirgen). 




			Todos ellos han llegado hasta nosotros. Casi dos mil  palabras, ordenadas temáticamente, para que cuando pasemos por una academia, nos crucemos en la calle con un  grupo de guiris, pidamos longaniza en la charcutería o  cerezas en la frutería, veamos un bikini en la playa, sepamos que estas palabras han surgido a raíz de una persona o  un lugar concretos. Y, ¡cosas de la vida!, si usted va a Barcelona y pide en una cafetería un bikini, le servirán un sándwich de jamón y queso; ello tiene su origen en una sala de  baile así llamada, en donde se servía con frecuencia este  bocadillo en los ochenta del siglo pasado. 




			Que ustedes lo disfruten al leerlo tanto como yo al  escribirlo. 
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UNA ACADEMIA EN MEDIO DE UN JARDÍN 




			 




			(Porque todos somos contemporáneos  de Homero) 




			 




			Que los clásicos hayan dejado una profunda huella en  nuestra lengua, no debe producirnos ninguna sorpresa. Es  lógico e incluso esperable. Nuestra lengua es deudora directa del latín y, en menor medida, del griego. Pero no solo nuestra lengua, cierto, también nuestra cultura, historia, política, formas de vivir y pensar, etc., son herederas directas de  griegos y latinos. En los programas educativos occidentales  se ha tenido siempre muy presentes a los clásicos, por ello  nos preguntamos qué crímenes ha cometido nuestro tiempo para que se castigue a las generaciones venideras privándolas de su conocimiento. Los hombres del futuro ya no  serán contemporáneos de Homero, como dijo T. S. Eliot, o  lo serán pero no lo sabrán, que es mucho más triste. 




			Muchos de sus hombres: dramaturgos, legisladores,  generales, pensadores, poetas, políticos, científicos, médicos, han sido también prototipos que se han instalado en  nuestra lengua como nombres comunes. Vamos a verlos,  dejando aparte los nombres de la mitología clásica, que serán objeto del último capítulo. 




			Si realizáramos un recorrido por estos personajes por orden cronológico, tendríamos que empezar hablando de las leyes draconianas, aquellas que Dracón, legislador ateniense de finales del siglo VII a.C., codificó hacia el 621 a.C. Has- ta entonces se habían transmitido oralmente. La celebridad de su código se debe, sobre todo, al rigor de las penalidades. Sus leyes fueron suavizadas por Solón (638-558 a.C.), quien revocó todas las sentencias de muerte impuestas por delitos comunes bajo el gobierno de Dracón, dejando solo la pena capital para casos de asesinato; abolió deudas y manumitió esclavos. Por ello, solón ha pasado al lenguaje como ejemplo de legislador moderado y ejemplar. 




			En el siglo IV a.C. Platón necesitaba un lugar donde  reunirse con sus discípulos y comenzó a hacerlo en un olivar consagrado a Atenea, a las afueras de Atenas, donde  estaba enterrado el héroe ateniense Academo. En aquella  primera academia, Platón enseñó a sus discípulos lo que  era el amor platónico, quizás con un método socrático.  Hasta el siglo XVIII no comenzarían su andadura las Academias, escuelas especializadas donde debaten sesudos académicos, que en España introdujo el rey Felipe V. Aristóteles, discípulo de Platón, se reunía en un jardín junto al  templo de Apolo Liceo, «el ahuyentador de los lobos», fundando así los liceos y siendo su primer profesor, un lujo. 




			Los avances científicos y técnicos que llevaron a cabo  los griegos revolucionaron la historia de la ciencia. Uno de  los más famosos fue Pitágoras (582-500 a.C.) con su teorema a cuestas. Por ello ahora al niño sabihondo y un poquitín repelente que sabe algo de matemáticas, y a veces presume de ello, se le llama pitagorín. Y por supuesto tenemos  el pitagorismo, «conjunto de las doctrinas de Pitágoras y  sus discípulos, pitagóricos, que sostenía el carácter místico  de los números y la transmigración de las almas». 




			Aparte de todas esas escuelas filosóficas como el epicureísmo (de Epicuro, 341-270 a.C.), el estoicismo (de la  Stoá, donde enseñaba Zenón de Elea), el pirronismo (de  Pirrón de Elis, 365-275 a.C.), especie de escepticismo que  no afirmaba ni negaba nada, etc., que pululaban por la Atenas  clásica,  tenemos  a  los  científicos,  como  Arquímedes  (287-212 a.C.), de quien decía Perich con ironía que, aunque tenía muy buenos principios, acabó como todos. A él debemos el tornillo de Arquímedes, por ejemplo. O el teorema de Tales de Mileto (siglo VI a.C.), parodiado con  humor por Les Luthiers. Allí mismo, en Mileto, se desarrolló también un tipo de fábula, llamada cuento milesio, que  pretendía entretener o divertir a los lectores. Estos sabios, o  aprendices de sabios, eran lo contrario de beocios, adjetivo  que ha pasado a la historia como «ignorante, estúpido»;  punto de vista de los atenienses, por supuesto. 




			Las escuelas de la Antigüedad enseñaban retórica. El  aticismo (propio del Ática) representaba la delicadeza y  elegancia que caracteriza a los escritores y oradores atenienses de la edad clásica; uno de sus máximos representantes  fue Dionisio de Halicarnaso. Frente a ellos estaba el asianismo (propio de Asia), estilo literario rebuscado, barroco,  muy ornamental, caracterizado por una excesiva afectación.  Surgió en el siglo III a.C. y fue difundido por Hegesias de  Magnesia. 




			Entre los grandes oradores destacó Demóstenes (384-322 a.C.), de quien se dice que era tartamudo y que, para  vencer su defecto, se introducía piedrecitas en la boca y se  iba a la orilla del mar, para escuchar allí el murmullo del  oleaje como si fuera la gente que se reía de él. Pronunció las  famosas  filípicas contra Filipo II de Macedonia (382-336 a.C.), y llegó a ser tan brillante que hoy un demóstenes es un hombre muy elocuente. 




			En esa misma Atenas, bajo la acrópolis, puede verse  aún el Areópago o colina de Ares, en la que eran juzgados  los delitos de sangre, y en la que san Pablo quiso difundir el  cristianismo a los filósofos de su tiempo; esfuerzo vano, fracaso rotundo. Sin embargo, parece que de aquella predicación salió convertido Dionisio el areopagita, patrono de  París. Hoy día se llama areópagos a los distintos foros donde se habla o se discute de ciencia, de pensamiento, etc. 




			En esta Atenas intelectual y politeísta se cubrían las  casas con un sistema de terraza, sin tejado. Esta forma de  cubierta se llamó ático, ya que Atenas es la principal ciudad  del Ática. Dentro de tipos originales de construcción tenemos el calcídico, galería o corredor levantados en sentido  perpendicular al eje de un edificio, que tiene su origen en  Calcis, ciudad griega de la isla de Eubea. 




			Pero dentro de la cultura griega tenemos hechos que  podemos definir como crueles, como es el origen de la expresión risa sardónica. Según el poeta Hesíodo (siglo VII a.C.), estaría en una antigua costumbre de los sárdanos, habitantes de Sardes, ciudad de Lydia en Asia Menor, actual Turquía. Estos, cuando sus padres llegaban a una edad avanzada, los llevaban a altos montes, donde en medio de fiestas y  con risas, los sacrificaban. 




			No podemos olvidarnos, en esta relación, del mausoleo (o mauseolo). Procede de Mausolo, sátrapa persa de  Carias (Asia Menor), a cuya muerte en el año 352 a.C., su  viuda Artemisa mandó construir una tumba monumental  en Halicarnaso, capital de Caria. Esta tumba, llamada  mausoleo desde su construcción, fue considerada ya en la  Antigüedad como una de las siete maravillas del mundo.  Estaba formada por un basamento de planta rectangular  con una puerta que conducía a la cámara funeraria. Sobre  este podio se elevaba una columnata de orden jónico que  soportaba una pirámide escalonada rematada por una cuadriga que tiraba de un carro con las estatuas de Mausolo y  Artemisa. El conjunto alcanzaba casi los cincuenta metros  de altura. Fue obra de los arquitectos Sátiro y Piteo, y en él  trabajaron los mejores escultores del momento como Escopas, Briaxis, Timoteo y Leocares. La tumba, por desgracia,  duró poco tiempo en pie, pues Alejandro Magno destruyó  la ciudad en el 334 a.C. A partir de esta tumba se comenzó  a llamar mausoleo a todo conjunto funerario que tuviera  estas dos características: grandes dimensiones y suntuosidad. 




			A estos ricachones que se podían permitir estos lujos  se les llama cresos, por Creso, rey de Lidia (595-546 a.C.),  célebre por su fortuna. Y existe la cresomanía como patología, consistente en creerse el paciente poseedor de grandes riquezas. 




			Hablamos de paraísos, de arcadias, región del Peloponeso que se ha asimilado con un lugar bucólico e idílico,  un lugar feliz. «En Sant Pere de Torelló, la Arcadia catalanista, se declaró la secesión hace dos años y ERC monopoliza el Ayuntamiento» (El Mundo). Una frase que tiene su  origen en Virgilio e incluyeron tanto Nicolás Poussin como  El Guercino en cuadros suyos, et in Arcadia ego («también en la Arcadia estoy yo»), es una variante del memento  mori y viene a significar que incluso la muerte está presente  en un paraíso. El arcadismo fue un movimiento surgido en  Roma tras las guerras civiles del siglo I a.C., que oponía a  valores materiales como la riqueza o el poder, otros idealizados, y que fue puesto de relieve por Virgilio en sus Bucólicas. 




			Hablamos de lugares utópicos, de Atlántidas, isla mítica mencionada y descrita en los diálogos Timeo y Critias  de Platón. Hablamos de un helicón como origen supuesto de la inspiración poética, por habitar en este monte de  Beocia las musas; y de Parnasos, monte que se yergue junto  a Delfos, donde las sitúa otra tradición. El parnaso pasó a  ser el conjunto de todos los poetas, o los de un pueblo determinado; parnasiano, lo perteneciente a la escuela poética llamada del Parnaso, que floreció en Francia en la segunda mitad del siglo XIX, caracterizada por la importancia  concedida a la estructura métrica y a la belleza formal a  costa del sentimentalismo del movimiento romántico. Y la  Parnassia es un género de plantas herbáceas, de flores bastante grandes, de la familia de las saxifragáceas. 




			Caso sobresaliente es el de Alejandro Magno (356-323 a.C.), que en el año 332 a.C. fundó una ciudad en el  delta del Nilo sobre una loma que separa el lago Mareotis  del mar Mediterráneo, y le dio su nombre, Alejandría. Enfrente, en la isla de Faros, mandó erigir una gigantesca torre  de vigilancia marítima, que dio luego nombre a todas las  que tienen esta misión, el faro. Más tarde se ha conocido  con el término farol a la caja de cristal donde se guarda la  luz; luz que llega hasta los actuales jugadores de mus o de  póquer, que saben muy bien lo que es ir de farol. 




			Esta costumbre de fundar una ciudad y darle el nombre de una persona era normal en la Antigüedad; así, Seleuco I Nicátor (358-281 a.C.), general de Alejandro Magno,  hijo de Antíoco, fundó dieciséis ciudades a las que dio el  nombre de su padre, Antioquía, de las que la más famosa  fue la de Siria, a orillas del río Orontes, actualmente en  Turquía. Pero fundó otras a las que bautizó con su nombre,  Seleucia. Muchas de estas ciudades helenísticas tenían un  trazado hipodámico, con una estructura urbana en forma  de cuadrícula, siguiendo las ideas de Hipodamo de Mileto  (498-408 a.C.), arquitecto griego que diseñó este tipo de  urbanismo. 




			Pues bien, Alejandría se convirtió en pocos años en el  centro cultural del mundo antiguo; en aquella biblioteca  y centro del saber, donde se custodiaban miles de volúmenes, surgió el alejandrinismo, «estilo o gusto de los escritores helenísticos de Alejandría, caracterizado por el refinamiento, la selección, el hermetismo». 




			En su biblioteca se instaló uno de los más grandes astrónomos de la historia, Claudio Ptolomeo (100-170 d.C.), que  pudo  identificar  con  los  medios  de  la  época  la  cir- cunvolución de la tierra en el movimiento de precesión,  25.920 años, que se llamó año platónico. Él creía aún en  la tierra como centro del universo, en torno a la que todo  gira. Harían falta catorce siglos para que un clérigo polaco,  Nicolás Copérnico, nos dijera que el sistema solar es heliocéntrico, dando un giro copernicano al conocimiento del  cielo. Hablamos también hoy de calípico, que es el ciclo  lunar equivalente a un período de setenta y seis años, y había sido definido por el astrónomo griego Calipo de Cícico  en el siglo IV a.C., que lo ideó para corregir, cuadruplicándolo, el número áureo. 




			Y ¡atención! porque existe también la alejandrita,  pero esta debe su nombre al zar Alejandro II de Rusia, ya  que fue descubierta en 1831 en Rusia, mientras gobernaba  él. Se trata de una «variedad de crisoberilo, muy utilizada  en joyería (uno de los minerales más duros que existen), de  color verde o amarillento, violeta por transparencia, aunque cambia al rojo bajo la luz incandescente».  




			Hablando de Alejandro, es preciso mencionar el nudo  gordiano, expresión procedente de una leyenda griega, según la cual los habitantes de Frigia (al norte de la actual  Turquía) necesitaban elegir a un rey, por lo que consultaron  a un oráculo, que les respondió que el nuevo rey llegaría  acompañado de un cuervo que se posaría en su carro. Ese  hombre fue Gordias, un labrador que tenía por toda riqueza su carreta y sus bueyes. Cuando lo eligieron rey, fundó la  ciudad de Gordio y, en señal de agradecimiento, ofreció al  templo de Zeus su carro, atando la lanza y el yugo con un  nudo cuyos cabos se escondían en el interior, de forma que  nadie lo podía desatar, y quien lo consiguiese dominaría toda Asia. Cuando Alejandro Magno se dirigía en el  333 a.C. a conquistar el Imperio persa, conquistó Frigia,  donde se enfrentó al reto de desatar el nudo. Solucionó el  problema cortándolo de un tajo con su espada. Esa noche  hubo una tormenta de rayos que simbolizó, según Alejandro, que Zeus estaba de acuerdo con aquella solución.  Nudo gordiano ha permanecido en el lenguaje para designar un obstáculo difícil de salvar, en especial cuando solo  admite una solución creativa. «Cortar el nudo gordiano»  significa  resolver  tajantemente  y  sin  contemplaciones  un  problema. 




			Sí, tenía razón el vaticinio, Alejandro Magno logró  conquistar Asia, y lo hizo con un ejército variopinto. Y si a  usted le gusta la macedonia, debe saber que se trata de una  mezcla arbitraria de diversas frutas troceadas, metáfora del  mosaico de distintas procedencias y sin conexión alguna  del ejército macedonio de Alejandro. 




			Un alejandro es hoy un hombre generoso y dadivoso,  uso que ya emplea Cervantes en El Quijote («teniéndole  más por Alejandro Magno que por ladrón conocido» II,  IX). El alejandrismo, por su parte, es una patología por la  que una persona se cree un gran conquistador; y el complejo de Alejandro es el de aquel que tiene aversión a su  padre, porque cree que ha realizado tantas cosas que no le  ha dejado a él ya nada por hacer, propio de hijos de famosos. El caballo de Alejandro Magno, que nadie podía montar salvo él, se llamaba Bucéfalo. Era un caballo noble pero  testarudo, y hoy se denomina así, bucéfalo, al ‘hombre estúpido, rudo’. 




			La biblioteca de Alejandría se hizo famosa por sus  gramáticos y estudiosos. Aristarco fue un gramático y crítico alejandrino (215-144 a.C.), sucesor de Aristófanes de  Bizancio en la dirección de la misma. Según Suidas —la  famosa enciclopedia bizantina—, tenía un carácter desabrido y una apariencia descuidada. Se dejó morir de hambre  al padecer un edema incurable. Se puede hoy ser un aristarco, es decir, un «crítico entendido, pero excesivamente  severo». O bien un zoilo, «crítico presumido y maligno  censor o murmurador de las obras ajenas», por alusión a  Zoilo de Anfípolis (400-320 a.C.), sofista y famoso crítico  detractor de Homero, Platón e Isócrates. Las alegorías homéricas le imputan calumnias. 




			Descendiendo por el Nilo desde Alejandría se sitúa la  ciudad de Tebas, en Egipto. En ella se preparaba el opio, y  por tebismo se conoce la intoxicación por opio. 




			Interesante en los epónimos es también el doble proceso etimológico. Por ejemplo, un rey funda una ciudad  que lleva su nombre, y de ella surgen luego términos referidos a esa ciudad. Lo vemos en la reina Berenice II de Egipto (269-221 a.C.), esposa de Ptolomeo III, en cuyo honor  se renombra una colonia griega de Libia, fundada en el siglo VI a.C., que formaba parte de la pentápolis de Cirenaica, Berenice, la actual Bengasi. Allí nació la elaboración y  explotación del barniz, «resina disuelta en aceite, usada  para proteger y dar brillo a la porcelana, o baño que se da  en crudo al barro, la loza y la porcelana, y que se vitrifica  con la cocción» (del dialectal berniz, y este del bajo latín  veronix, ‘resina olorosa’); y por supuesto el verbo barnizar.  Y si usted mira al cielo en esas noches estrelladas de verano,  aunque con dificultad porque tiene estrellas de escasa visibilidad, podrá encontrar la cabellera de Berenice, constelación situada bajo la Osa Mayor. 




			Menos conocida es la colofonia, «resina sólida, producto de la destilación de la trementina», que se usa en  farmacia, así como en música para frotar los arcos de los  instrumentos de cuerda; empezó a desarrollarse en Colofón, ciudad de la costa jonia. La sustancia dio origen a la  colofonita, «granate de color verde o amarillento rojizo».  




			Hoy día nos reímos a veces de quienes cometen faltas ortográficas, o incluso sintácticas, que llamamos solecismos. Pues bien, la palabra que designa ese error cometido contra las normas gramaticales de un idioma, procede del latín soloecismus, y se refiere a la peculiar forma de hablar en Solos, ciudad de Cilicia, que tenía fama de hablar muy mal el griego. Y antes de salir de la región, hay que citar los cilicios, que tanto han dado que hablar a lo largo de la Edad Media. Su nombre deriva del latín cilicium, capa hecha de pelo de cabra de Cilicia, al sureste de Asia Menor. Es una prenda de vestir o un accesorio utilizado para provocar deliberadamente incomodidad o sufrimiento en quien lo viste. Su uso estuvo extendido durante mucho tiempo entre las comunidades cristianas como medio de mortificación corporal. 




			Al estudiar filosofía es muy probable que hayamos leído el término sincretismo, «sistema filosófico que trata de  conciliar doctrinas diferentes», y las posturas sincréticas.  Pues bien, la palabra procede de una peculiar forma de ser  los cretenses, que tenían fama entre los griegos de ser falsos  y taimados, por lo que el término kretízein, que designaba  esa actitud, pasó a significar ‘ser un impostor’. Plutarco, en  sus Moralia, le añadió el prefijo syn (con) para obtener la  palabra  syncretikós, y designar así a quien se alía con un  enemigo para luchar contra un tercero. El término «sincretismo» fue retomado a principios del siglo XVII para denominar la propuesta del teólogo alemán George Calixto, que  pretendía unir a católicos, luteranos y calvinistas; para lograrlo intentó diferenciar entre doctrinas fundamentales y  no fundamentales, y separar dogma de ética. 




			Pirro II, rey del Epiro entre el 297 y el 272 a.C., acudió en ayuda de la colonia griega de Tarento, al sur de Italia, en el 281 a.C., que en aquel momento estaba en guerra  con los romanos. A principios del 280 a.C. desembarcó en  Tarento al frente de veinticinco mil hombres y veinte elefantes, y derrotó a los romanos en Heraclea, en la provincia  romana de Lucania. En el 279 a.C. los venció de nuevo en  la batalla de Ausculum (Apulia). Sin embargo, ambas victorias supusieron graves pérdidas en su ejército; tanto que el  mismo Pirro exclamó: «Otra victoria como esta y seremos  destruidos». De ahí, las victorias pírricas, en las que las  pérdidas causan mayor quebranto que alegría la victoria.  Este adjetivo se usa erróneamente en el lenguaje deportivo  para indicar una victoria por la mínima. 




			En farmacia se estudia el mitridatismo, que no es sino la «resistencia a los efectos de un veneno, adquirida mediante su administración prolongada y progresiva, empezando  por dosis inofensivas». Esta práctica, que en la historia se  dice que la llevaron a cabo personajes como Rasputín, tiene  su origen en Mitrídates VI Éupator (132-63 a.C.), que fue  rey del Ponto durante casi cincuenta años (112-63 a.C.).  Luchó contra Roma en cuatro guerras sucesivas que acabaron en el 66 a.C., cuando Pompeyo lo derrotó definitivamente. Se le atribuyó inmunidad al veneno. En un intento  de protegerse de posibles envenenamientos, acostumbraba  a experimentar los efectos de los distintos tóxicos con delincuentes convictos y consigo mismo, buscando un antídoto que lo mantuviera a salvo de posibles intentos de asesinato, lo cual encontró en el mitridato, una mezcla de  sustancias vegetales y animales que le permitió inmunizarse. La composición del mitridato la recogió Aulo Cornelio  Celso, enciclopedista romano del siglo I a.C., en su obra De medicina. Según cuenta Apiano en Historia romana (XVI,  111), cuando fue derrotado por Pompeyo, Mitrídates VI  intentó suicidarse ingiriendo veneno pero, al estar inmunizado, pidió a uno de sus oficiales que le diese muerte con la  espada. En botánica el eupatorio es una hierba, especie de  agrimonia, cuyo nombre está dedicado a él. 




			Por cierto, la mujer de Mitrídates VI, llamada Monime, nos ha legado otro término, la familia de monimiáceas, género de plantas leñosas angiospermas dicotiledóneas, con hojas opuestas o verticiladas, por la afición que le  tenía a este tipo de plantas. 




			Dioscórides Anazarbeo fue un médico y botánico  griego (40-90 d.C.), autor de un libro, De materia medica,  que se convirtió en el principal manual de farmacopea desde la Edad Media. Los alumnos de farmacia durante siglos  han estudiado el célebre dioscórides, que era el nombre  que recibía el libraco. En su honor se nombraron las dioscoreáceas, plantas principalmente tropicales, con tubérculos utilizados como alimento, como por ejemplo el ñame. 




			Menos simpática por el contenido es la «manía que  lleva a cometer actos delictivos para conseguir renombre»,  o  erostratismo. Se conoce también como complejo de  Eróstrato. Se debe a un efesio que, considerando que no  destacaba en nada, ni en lo físico (nunca ganaría en los  Juegos Olímpicos), ni en lo intelectual, ni en el arte de la  guerra o de la política, para inmortalizar su nombre, decidió incendiar el Artemision de Éfeso, el mayor templo de  la Antigüedad (para que se hagan idea, con sus 115 × 55 m  era mayor en longitud que el estadio Santiago Bernabéu),  considerado una de las Siete Maravillas de la Antigüedad.  Este hecho tuvo lugar, según registra Plutarco, la misma noche en que nació Alejandro Magno (21 de julio de 356 a.C.). La confesión de su crimen le fue sacada bajo tortura. Según  cuenta la historia, su único fin era el de lograr fama y pasar  a la posteridad. Los efesios le condenaron al suplicio y prohibieron bajo pena de muerte que se pronunciara su nombre, sin embargo se salió con la suya, porque su nombre  aparece —como están comprobando— en todos los diccionarios y enciclopedias del mundo. 




			El arte griego. Comenzaron a construir los templos, con sus estilos dórico, jónico y corintio, que estudiábamos de memoria en el colegio. Luego supimos que el jónico era el que tenía corrido el friso (aunque este no es epónimo, porque no procede de Frigia, como algunos piensan y han escrito). El templo más célebre, el Partenón, fue erigido en Atenas entre el 447 y el 432 a.C., en pleno siglo V a.C., denominado  siglo de Pericles, aunque este gobernante no estuviera en el poder cien años, evidentemente. Fue un homenaje a Atenea Parthénos (‘virgen’) por haber vencido en las guerras médicas, que no son las trifulcas que se organizan cada día en los ambulatorios de la Seguridad Social, sino las que los griegos libraron contra partos y medos. 




			Enfrente del Partenón se sitúa el Erecteion (en honor  del héroe ateniense Erecteo) con sus cariátides, columnas  con forma de mujer que sostienen el arquitrabe. Son las  mujeres de Carias, en Laconia. Según una tradición recogida por Vitrubio, durante las guerras médicas (siglo V a.C.)  esta ciudad era aliada de los persas; al ser vencidos por el  ejército griego, sus hombres fueron asesinados, mientras  que sus mujeres fueron convertidas en esclavas y condenadas a llevar pesadas cargas. Se erigió el templo de Ártemis  Cariátide, donde se las esculpió a ellas, en lugar de columnas típicamente griegas, condenadas a soportar el peso del  templo eternamente. 




			También puede haber columnas con figura de hombres, son los atlantes, porque Atlas fue condenado a sostener sobre sus hombros la bóveda celeste; o telamones, de  Telamón, compañero de Jasón en la expedición de los Argonautas, y padre de Áyax. Como mera curiosidad, les diré  que  este  héroe,  Áyax Telamonio,  al  final  de  la  guerra  de  Troya, tras un ataque de locura en el que mató a un rebaño  de ovejas pensando que eran soldados del ejército aqueo,  consideró que solo había una forma de lavar aquel baldón,  que era el suicidio; pues bien, en los años sesenta del siglo  pasado una compañía francesa de productos de limpieza  dio su nombre, Ajax, a un potente detergente que era capaz  de lavar todas las lámparas que iluminan nuestra ropa (tal  cual). Y Áyax llevando el cadáver de Aquiles, réplica del  motivo pintado en el vaso François (575 a.C.), es el escudo  que portan en su camiseta los jugadores del Ajax de Ámsterdam. 




			Tengamos también en cuenta las tanagras, figurillas  de terracota que estuvieron de moda en Grecia desde fines  del siglo IV hasta fines del III a.C., y procedían de Tanagra,  ciudad de Beocia situada a unos cuarenta kilómetros de  Platea, cerca de la frontera con el Ática. 




			Gilberto Gutiérrez, erudito que domina nuestra lengua y a quien le dedico este capítulo, solía comenzar sus  frases con cierto humor con un: «Sin que esto sea óbice,  obstáculo ni valladar». ¿Saben ustedes que a eso se le llama  datismo, figura retórica cuyo nombre se debe a un general  persa llamado Datis, parodiado por Aristófanes en La paz,  que solía pronunciar muchos sinónimos sin venir a cuento?  Datismo o batología, a partir de Bato, rey de Cirene, a  quien Heródoto cita como famoso por ser tartaja (Historias  IV, 155). Y a partir de este mismo rey y su tartamudez,  bato pasó a significar «hombre tonto o rústico». 




			Y dispuestos a comer bien, no puede faltar en esta  lista el sibarita, que recuerda a aquellos habitantes de Síbaris, ciudad de la Magna Grecia destruida hacia el 510 a.C.,  célebres por su riqueza y lujo; justamente lo contrario de  una comida o conducta espartana, símbolo de austeridad  y moderación. Uno de los legisladores espartanos más hábiles fue Licurgo (siglo VII a.C.). Se cuenta que su compromiso con sus leyes era tal que, tras hacer jurar a los espartanos que las acatarían hasta su regreso a la ciudad, se quitó  la vida al salir de esta, para así asegurar su aplicación perpetua. Hoy día se habla de un licurgo como de una persona  inteligente y astuta. 




			Los espartanos habitaban una región más amplia llamada Laconia, y eran austeros incluso al hablar, por lo que  ser lacónico es ser breve y conciso. Pero el lacónico era,  además, en las termas romanas, el lugar destinado a sudar,  una especie de sauna, generalmente circular y muy próximo al caldarium.  




			En geografía aprendimos qué eran los meandros, por  supuesto, «cada una de las curvas que describe el curso de  un río», o bien las sinuosidades en las que entra un político  para evitar ciertas declaraciones. Y todo por culpa del río  Meandro de Asia Menor, que desemboca en Mileto y va  haciendo más eses que un borracho al alba. 




			Acabamos. Mi amigo Javier, arquitecto él y profesor  de matemáticas, se ha montado un estupendo despacho a  base de llevarse cosas y más cosas de los contenedores, aunque no cualquier objeto. Reconozco que tiene buen gusto,  tan grande como un enorme complejo de Diógenes, aquel  cínico que vivía en un barril y deambulaba por Atenas a  plena luz del día con un farol, porque buscaba a un hombre. No debe confundirse con el diogenismo, que se define  como la «tendencia a una vida más natural, con desprecio  absoluto de las comodidades y refinamiento de la vida artificial de la moderna civilización». 




			Y ahora que nos hemos calentado ya con los griegos  (inventores, poetas, filósofos, políticos), pasamos a los romanos, que son vecinos y están dispuestos a darnos muchas  sorpresas. 
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¿QUÉ HAY ENTRE JULIO Y AGOSTO? 




			 








			(A vueltas con los latinos) 




			 








			La historia de Roma se inicia en el año 753 a.C. con  su fundación. El primer sistema de gobierno fue la monarquía. Durante dos siglos y medio siete reyes rigieron sus  destinos con desigual acierto. Una historia poco conocida y  entremezclada con las leyendas propias de los primeros  años de cualquier reino, redactadas mucho después, y casi  siempre con tintes épicos. 




			El origen de Roma está vinculado al Palatino, una de  las siete colinas sobre las que fue fundada la ciudad. Allí,  cuenta la leyenda, había una cueva en la que la loba Luperca amamantó a los gemelos Rómulo y Remo. Cuando estos  crecieron, decidieron fundar una nueva ciudad, pero Rómulo mató a Remo por atravesar la línea del pomerium, y  construyó su vivienda en el centro del Palatino. Era el  753 a.C. En esta colina construyeron más tarde sus palacios  Julio César, Augusto, Tiberio, Nerón y Domiciano. El Palatino es hoy un gran museo al aire libre. Del nombre de  esta colina tenemos el palacio, «casa destinada para residencia de los reyes», o bien «casa suntuosa, destinada a habitación de grandes personajes»; palacete, «casa de recreo  construida como un palacio, pero más pequeña»; palacial y  palaciego, perteneciente o relativo al palacio; paladín,  «caballero fuerte y valeroso que, voluntario en la guerra, se  distingue por sus hazañas»; palatinado, «dignidad o título  de uno de los príncipes palatinos de Alemania». Decimos  asimismo frases como hacer alguien palacio, «hacer público lo escondido o secreto». 




			Enfrente estaba la colina del Capitolino, donde se levantaba el templo de Júpiter, con sus tres cellae consagradas  a la tríada capitolina. Hoy tenemos capitolios en muchas  partes del mundo, el más célebre, el de Washington, que  alberga las dos cámaras del Congreso de Estados Unidos y  una de las mejores bibliotecas del mundo. 




			Los últimos años de la monarquía fueron de gran tensión, y nos han dejado una lucrecia como modelo de mujer casada, y una tarquinada, «violencia sexual cometida  contra una mujer». Sí, Sexto Tarquino, hijo de Tarquino el  Soberbio (último rey de Roma, reinó del 534 al 509 a.C.),  violó a Lucrecia, la esposa de su primo Tarquino Colatino,  que era un modelo de abnegación por la casa y el marido, y  a raíz de aquella aberración se suicidó. Aquel hecho provocó su derrocamiento y el advenimiento de la República romana en el 509 a.C.  




			En el polo opuesto tenemos a las mesalinas, ya que  Valeria  Mesalina  (25-48  d.C.)  fue  tan  aficionada  al  sexo  (una ninfómana de pies a cabeza; porque ¡vaya cómo se las  gastaban las ninfas!) que, aun siendo esposa del emperador  Claudio, acudía a los burdeles y, bajo el nombre de Lycisca,  competía con las prostitutas más voraces para ver quién  aguantaba más tiempo y con más hombres seguidos. Y llegó a lamentarse de que ellas no se tomasen el concurso a  pecho y fueran perdiendo interés a lo largo de la noche. 




			En los primeros años de la República destaca Gayo  Mucio Escévola, que sacrificó el brazo derecho en la guerra  contra los etruscos. De ahí tenemos en el vocabulario médico el escevolismo o automutilación. Se cuenta que, vestido de etrusco, entró en la tienda del rey Lars Porsena para  darle muerte, pero se equivocó de persona. Rodeado al instante por los soldados de la guardia real, que enarbolaban  antorchas, es amenazado con someterlo al fuego si no responde quién es, por dónde llegó y cuántos se hallaban con  él. Mucio, demostrando absoluta entereza, introdujo su  mano derecha —la misma que había clavado la espada en  la persona errada— en un brasero que tenía a su lado, y  mientras el fuego consumía su carne, entre el terrible sonido de la combustión, exclamó con total impasibilidad:  «Poca cosa es el cuerpo para quien solo aspira a la gloria».  Desde entonces se le conoció con el sobrenombre de Escévola, el «izquierdo». 




			A otro Mucio Escévola, llamado Quinto, cónsul en el  año 95 a.C., se debe una sentencia de carácter jurídico, la  caución muciana, relacionada con el derecho hereditario.  Fue recogida por las Partidas de Alfonso X el Sabio, aparece  en distintos proyectos del Código Civil y se plasma en el  artículo 800 del vigente Código. El derecho romano nos ha  dejado muchos epónimos, ya que las leyes se conocían por  el nombre de quien la proponía; sería, pues, interminable  hacer una lista completa, pero por incidir en otro término  con repercusión en nuestros días, citaremos la lex Aquilia  (promulgada en el siglo III a.C.), ley que establecía una indemnización a los propietarios de los bienes lesionados por  culpa de alguien. 




			Con pocos años aún de vida, la República romana sufrió una primera crisis. Según cuenta la tradición, en uno de los conflictos entre patricios y plebeyos, en el año 494 a.C., los plebeyos se retiraron al Aventino y amenazaron con fundar una nueva ciudad. Entonces los patricios cedieron a sus peticiones. Desde entonces estar en el Aventino significa retirarse, aislarse, abandonar un trabajo reivindicando algo. Por analogía, durante el régimen fascista que lideró Benito Mussolini se llamó secesión aventina a la actitud de los diputados opositores que abandonaron las tareas legislativas durante varios meses, en protesta por el asesinato de Giacomo Matteotti (1885-1924) ocurrido en 1924. 




			Y puesto que ha salido antes un Gayo a relucir, puede  resultar de interés señalar el origen de tocayo: «respecto a  una persona, otra que tiene su mismo nombre», siendo su  origen la frase ritual del matrimonio romano en que a la  pregunta del novio «¿quién eres tú?», ella respondía, ubi tu  Caius, ego Caia, «donde tú (seas llamado) Cayo, yo (seré)  Caya». 




			Etimología interesante la que nos ha dejado un patricio romano del siglo V a.C. en una ciudad de Estados Unidos. ¿Sí? ¿Cómo es posible? Lean atentamente. Lucio  Quinctio Cincinnato era un austero patricio que trabajaba  él mismo sus tierras. En el año 458 a.C., cuando los ecuos  atacaron a los romanos, Cincinnato fue nombrado dictador (en la Roma republicana, un dictador era un magistrado dotado de poder absoluto durante seis meses, y era designado en momentos difíciles para agilizar la toma de  decisiones). Cuando se le informó de su designación abandonó el arado, se encaminó al foro, reunió un ejército, marchó al campo de batalla, derrotó a los ecuos, volvió a Roma,  renunció inmediatamente a la dignidad dictatorial sin intentar usar el poder absoluto más de lo necesario, y regresó  a su finca. Fue dictador durante seis días. En Roma se convirtió en paradigma del uso del poder sin su abuso. Pues  bien, cuando en Estados Unidos acabó la guerra de Independencia (1783), se fundó la Sociedad de los Cincinnati  para miembros que habían servido desinteresadamente a la  patria y que, tras la guerra, regresaban de nuevo a sus profesiones, especialmente el cultivo del campo. Así nació  Cincinnati, ciudad del estado de Ohio, fundada en 1788  por John Cleves Symmes con el nombre de Losantiville,  aunque dos años más tarde fue renombrada por Arthur St.  Clair como Cincinnati en honor de la Sociedad de los Cincinnati, de la que era presidente. 




			No es este el único ejemplo de influjo de los antiguos en el mundo moderno. En efecto, a finales del siglo XIX surgió en Inglaterra el fabianismo, movimiento socialista de carácter reformista, del inglés Fabianism, y este de Fabian [Society] por alusión a Quinto Fabio Máximo Verrucoso, cónsul y dictador romano del siglo III a.C. (275-203 a.C.), apodado más tarde cunctator, el contemporizador, en cuyos métodos dilatorios para alejar al enemigo se basaba dicha sociedad, cuyos miembros son llamados fabianos. 




			En la segunda guerra samnita, en un enfrentamiento  entre romanos y samnitas donde estos salieron vencedores  (321 a.C.), capturaron a cuarenta mil soldados romanos y  les obligaron a despojarse de sus armas y a pasar vestidos  solo con una túnica bajo una lanza horizontal sostenida por  otras dos clavadas en el suelo. Esta humillación se produjo  en el desfiladero llamado de las Horcas Caudinas, que recibía este nombre por la proximidad de la ciudad samnita de  Caudium, situada al este de Capua. Desde entonces hacer  pasar a alguien por las horcas caudinas significa hacerle pa- sar por el aro, someterlo contra su voluntad. 




			Si ahora tomamos el coche y descendemos hasta Apulia, nos encontraremos con el lago Pantanus (hoy Lesina),  que ha dado nombre al pantano, «hondonada donde se  recogen y naturalmente se detienen las aguas, con fondo  más o menos cenagoso». 




			Dentro de la República romana destacan dos Catones  y de los dos hemos conservado epónimos. En efecto, Marco Porcio Catón, llamado el Viejo o el Censor (234-149 a.C.), fue un estadista, que comenzó su carrera militar  a los dieciséis años luchando contra Aníbal, el general cartaginés que profesó desde los nueve años odio africano a  Roma. Fue elegido tribuno, cuestor de Escipión en Sicilia  (205), gobernador de Cerdeña (198) y, finalmente, censor  (184). Pidió encarnizadamente la destrucción de Cartago.  En sus obras dejó testimonio de su espíritu avaro y de sus  conocimientos en agricultura y en el derecho. Combatió el  lujo y las nuevas costumbres que venían de Grecia creyéndolos un peligro para la clase media agrícola romana y, por  tanto, para la República. De él nos quedan catón como  «censor severo», catoniano, aquel que tiene las virtudes de  Marco Porcio Catón, y catonizar, censurar con rigor y aspereza. 




			De su hijo, Marco Porcio Liciniano (192-152 a.C.),  que combatió a las órdenes de Paulo Emilio y escribió varias obras de derecho, tenemos la regla catoniana, «principio de derecho según el cual, para poder apreciar la validez  de un legado, se debía presumir que la muerte del testador  había tenido lugar inmediatamente después de hacer testamento. Si en aquel momento el legado era nulo, ningún  hecho posterior podía darle validez». 




			Finalmente, de un poeta y moralista latino del siglo III d.C., a quien se le atribuyen cuatro libros de sentencias morales que, con el título de Liber Catonis philosophiae,  fueron muy divulgados en la Edad Media, tenemos la palabra catón, «libro compuesto de frases y períodos cortos y  graduados para ejercitar en la lectura a los principiantes».  Yo aprendí a leer con un catón, y muchos de los que estén  leyendo estas páginas lo recordarán con agrado. Hace años  una compañía de humor hizo en teatro una parodia sobre  aquel método de aprendizaje, titulada El florido pensil.  




			Dentro del derecho romano es preciso hablar de la  escuela sabiniana (de Masurio Sabino, 15-62 d.C.), una de  las dos escuelas más importantes de derecho que hubo en  Roma durante los siglos I y II. Los sabinianos fueron más  tarde conocidos como casianos por uno de los alumnos de  Sabino, Gayo Casio Longino, tercer jefe de la escuela. Se  dedicaban al derecho como profesión, frente a los proculeyanos, escuela que fue creada por Marco Antistio Labeón  (48 a.C.-18 d.C.), pero debe su nombre a Próculo, uno de  sus más destacados jurisconsultos; estos eran más innovadores y consideraban el derecho como un ejercicio libre de  los aristócratas. 




			A veces tenemos un interesante proyecto, pero no sabemos cómo sufragarlo. Si los bancos no nos conceden los  créditos esperados (muy probable), podemos buscar entonces a un mecenas, nombre de un político romano y protector de las letras (Gayo Cilnio Mecenas, 69-8 a.C.). Procedía de una familia etrusca, y fue consejero y amigo del  emperador Augusto. Se rodeó de hombres de letras como  Virgilio, Horacio, Vario, Sexto Propercio o Mesala Corvino, a los que albergaba en su casa de campo. Él mismo escribió poesía, diálogos y obras de historia natural. Desde  entonces un mecenas es una «persona que patrocina las letras o las artes», y el mecenazgo, la protección dispensada  por una persona a un escritor o artista. 
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